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La creatividad y la motivación de los estudiantes

Resumen
Una de las formas de motivar a nuestros estudiantes es construyendo un sistema

motivacional creativo, en el cual los alumnos reaccionen de diferentes formas a las
actividades propuestas por el profesor.

Es conocido que muchos de los estudiantes que matriculan en la universidad no están
motivados por el estudio de algunas de las asignaturas que deben cursar, y entre ellas
tenemos el idioma inglés.

En este trabajo pretendemos referirnos a algunos factores que obstaculizan la
motivación y el desarrollo de la creatividad que pueden estar relacionados con el sistema
educacional general y con el aprendizaje del idioma en particular, para lo cual, después de
mencionar algunas de estas causas hemos tratado de dar posibles soluciones basándonos
en nuestra experiencia.

Desarrollo
En la actualidad, el término "motivación" se emplea para designar un complejo sistema

de procesos y mecanismos que determinan la orientación dinámica de la actividad del
hombre en relación con su medio, se le atribuye carácter motivacional a todo lo que impulsa
y dirige la actividad del hombre.

La actividad del hombre no está determinada, inicialmente por un impulso o necesidad
interna, sino por circunstancias externas, pero, posteriormente, en el propio proceso de la
necesidad va adquiriendo significación para el hombre y surge el impulso interno para
realizarla aún cuando no se den las circunstancias externas que la determinaron. Es
entonces que se habla de formación de un motivo.

Así se forman las motivaciones para el estudio y adquieren cada vez más significación
para el estudiante, hasta que llega el momento en que comienza a estudiar porque siente
el impulso de hacerlo y no por la influencia de otras circunstancias.

Para que este cambio se produzca es indispensable que la actividad docente, vía
fundamental para la formación de la motivación para el estudio, esté dirigida eficientemente,
de forma tal que cree en los alumnos la necesidad de conocer.

Si bien el planteamiento del problema tiene un fuerte carácter motivacional al promover
en el alumno la búsqueda de la respuesta a lo que no sabe, constituye un fuerte estímulo
la satisfacción y el éxito que proporciona la solución del problema, sobre todo, cuando se
alcanza la solución con el grado necesario de independencia en las tareas acometidas.

La motivación para el estudio garantiza que los alumnos desarrollen esta actividad con
placer, que profundicen en los contenidos, se formen nuevos problemas e interrogantes, que
busquen nuevas formas de solución o que presenten de formas diferentes dichos problemas.

La falta de motivación conduce al formalismo y a la superficialidad en la asimilación de
los conocimientos. El desarrollo de las capacidades, los hábitos y las habilidades tienen gran
dependencia de la motivación y de la creatividad de los alumnos en el estudio.

Es indudable que la motivación supone el deseo de conocer, de poder conocer cada vez
más, de hacerse útil a la sociedad y al desarrollo social. El deseo de saber debe asociarse
al de perfeccionar la realidad, al de contribuir al progreso social, al de crear, de otra forma
carecería de sentido positivo.
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Conocemos que estudiantes de muchas universidades frecuentemente fallan al tratar
de alcanzar sus totales potencialidades como alumnos que aprenden lengua inglesa en sus
respectivas carreras universitarias, debido a su poca motivación. Algunos de estos factores
que afectan su motivación se relacionan con el sistema educacional en general y, otros
reflejan los puntos de vista institucionales y culturales del aprendizaje del idioma en
particular. Actualmente las preocupaciones fundamentales del profesorado en su actividad
docente no están relacionadas con el desconocimiento de las técnicas de programación, ni
la secuencia de objetivos y contenidos a lo largo del curso, tampoco con la elaboración de
actividades de aprendizaje o con el dominio de los contenidos que han de impartir, ni por
supuesto con la forma de evaluarlos. Todo esto ya lo domina o lo adquiere progresivamente
con la propia práctica. Muchos de los problemas se centran en el alumno: cómo conseguir
motivar a alumnos desmotivados, cómo mantener una atención continuada, cómo conse­
guir que el alumno integre los objetivos culturales, cómo utilizar metodologías o estrategias
didácticas que hagan la clase más atractiva o, cómo atender a la diversidad de los alumnos.
En definitiva, el profesorado demanda propuestas concretas a sus problemas, y estas tienen
que ver con el cómo actuar ante situaciones cada vez más frecuentes de desmotivación,
generalizadas en el alumno hacia los aprendizajes académicos.

Pero, ¿dónde debe buscarse la causa de tal desmotivación?: ¿en los contenidos
curriculares que se imparten?, ¿en la desvalorización del esfuerzo que caracterizó a otras
generaciones?, ¿en la conciencia de que el estudio ya no es garantía del trabajo?, ¿en los
nuevos valores en los que priman los derechos sobre los deberes?, ¿en una metodología
trasmisiva pero no transformadora del conocimiento?, ¿en la inadecuación del método
docente a los nuevos objetivos de instrucción?, ¿en la obligatoriedad de una enseñanza en
la que el alumno no ve su utilidad? La respuesta no es fácil, pudiéramos decir que gran parte
de los profesores atribuyen la desmotivación a factores ajenos a ellos mismos, y por su parte
los alumnos harían otro tanto. ¿Dónde está, entonces, el motivo principal?

Frecuentemente la falta de motivación de los alumnos se atribuye a los padres, a los
programas, a los centros de estudio, al ambiente reinante que no es el más favorable, pero,
si pensamos así, no asumimos la parte de responsabilidad que nos corresponde.

Quien así piense, que haga una sencilla prueba con una de esas clases insoportables,
en las que tanto el profesor como el alumno esperan ansiosamente que llegue la hora de
terminar para abandonarla. Trate de cambiar la forma de desarrollarla y permita que el
alumno adquiera un protagonismo mayor que en las metodologías tradicionales, que sea él
quién construya sus conocimientos y desarrolle sus habilidades mediante la búsqueda
personal orientada por el profesor.

Si usted se propone una clase con esta óptica, contribuirá a desarrollar un aprendizaje
más implicativo, y por lo tanto más atrayente y motivador. Por consiguiente, usted enseñará
de forma creativa, que esta se caracteriza precisamente por ser activa, motivadora,
dinámica e implicativa.

Consideramos que una de las causas de la poca motivación que existe entre nuestros
estudiantes es la dificultad que enfrentan para aprobar sus exámenes u obtener buenas
calificaciones, conjuntamente con un grupo de factores negat'ivos asociados al aprendizaje
de un idioma. Uno de estos es el conocimiento anterior que poseen del idioma hasta que
ingresen a la universidad y que, a pesar de llevar varios años estudiando un idioma
extranjero, no son capaces de sostener una simple conversación, escribir oraciones sin
errores gramaticales, o conocer las funciones gramaticales más elementales que lo
conllevan a la competencia comunicativa.

Otro obstáculo que vemos que ha contribuido a la falta de motivación es que en
ocasiones, los grupos de clases están conformados por estudiantes de diferentes niveles de
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competencia lingüística. Esto, por supuesto, conlleva a experiencias negativas, ya los
estudiantes menos aventajados se sienten desplazados por los más aventajados, o por el
contrario, los más aventajados se sienten subutlizados, pues el profesor presta mayor
atención a los que tiene mayores dificultades, y entonces los estudiantes más avanzados
comienzan a desmotivarse, y es aquí donde el profesor juega un papel extremadamente
importante, pues él debe ser capaz de implicar en la clase a esos alumnos que se consideran
subutilizados en el aula.

Otra causa de desmotivación es la ausencia de angloparlantes con los cuales los
estudiantes pueden establecer conversaciones, y así poder autoevaluar el nivel de idioma
que van alcanzando durante sus estudios.

Hemos podido constatar que, aunque constantemente se ha estado hablando y
trabajando por la integración de todas las asignaturas de los años y las carreras, existen
muchas asignaturas en las que el profesor no emplea ni menciona bibliografías relacionadas
con ellas en idioma extranjero, y hemos escuchado expresiones como: "no pierdas el tiempo
buscando eso en inglés si en español lo puedes encontrar" y expre,siones como esta
contribuyeron a que los estudiantes no vean la utilidad que puede tener el conocimiento de
una lengua extranjera para llegar a ser un buen profesional y, por tanto, se desmotivan cada
vez más.

A pesar de estos y muchos otros factores que tienden a reducir la motivación para el
aprendizaje de un idioma, los profesores pueden emplear un gran número de estrategias que
aumentan en los estudiantes el interés y la motivación por el aprendizaje de una lengua
extranjera.

Ante todo, los profesores deben emplear tiempo en conocer las individualidades de los
estudiantes al comenzar el curso, y ser capaces de vincular el idioma que aprenderán con
sus metas individuales, esto en gran medida ayuda a dirigir la motivación de los estudiantes
y sus clases. Una de las opciones es guiar a los estudiantes a hacer planes individuales para
alcanzar sus metas a través de su esfuerzo.

Por ejemplo; cada estudiante pudiera confeccionar una tarjeta con los siguientes datos:

1. - Nombre: _

2. - Objetivos a alcanzar al terminar el semestre:

3.- ¿Dónde quiero estar y que quiero hacer cuando termine la carrera?

4.- ¿Qué habilidades del idioma pueden ayudarme a lograr mi propósito?

800



5. - ¿Qué pasos debo seguir para alcanzar mis objetivos?

6. - ¿Qué no debo hacer para poder alcanzar mis objetivos?

7. - ¿Cómo el aprendizaje del inglés me puede ayudar a alcanz:ar mis objetivos?

8. - ¿Qué hacer mi profesor para ayudarme a aprender inglés?

Partiendo de este plan 'individuai de cada estudiante, el profesor trazará sus propias
estrategias Efn las que combinará los objetivos más generales de la asignatura y los que
contribuyan a que los alumnos estén cada vez más motivados, y así puedan alcanzar sus
metas y objetivós finales. .

Al comienzo de cada tema el profesor debe emplear un determinado tiempo para
explicar los objetivos de ese tema y, a partir de ellos los estudiantes plantearán como los
objetivos planificados por el profesor contribuirán al logro de sus objetivos particulares y, en
este trabajo conjunto, saldrán las acciones que permitirán alcanzar los objetivos del profesor
y al mismo tiempo propiciar la motivación de los estudiantes durante ese tema, en los que
se creará el ambiente propicio para e,l buen desenvolvimiento de las actividades docentes
de forma interactíva de aprendizaje entre profesor y los estudiantes. Queremos decir que
este trabajo debe ser realizado con 'cada tema que componga la asignatura.

Cuando empleamos este tipo de.método de trabajo, en el éuallos estudiantes conocen
los objetivos de antemano y están conscientes en cómo estos pueden contribuir al trazar sus
objetivos fundamentales, estamos seguros. de que las clases se desarrollan de forma
creativa y los estudiantes estarán motivados constantemente.

Para desarrollar nuestras clases de forma creativa, pudiéramos emplear diferentes
estrategias dé trabajo. Entre ellos tenemos:
1. Los alumnos trabajarán en equipos, en los cuales prepararán temas, los expondrán y
aplicarán ejercicios c.on vistas a cumplir los objetivos previstos. Todos lo estudiantes se
verán implicados, y sus criterios o valoraciones serán tomados en cuenta para evaluarlos.
2. El contenido principal de un tema será trabajado por los alumnos, tanto dentro como fuera
del aula y, después realizará un debate sobre las informaciones obtenidas.
3. La aplicación de la técnica del torbellino de ideas a una situación problémica de clase,
buscar posibles causas del bajo rendimiento, la desmotivación, el desinterés, la falta de
atención, etc. Después de hechas todas las sugerencias posibles por parte de los estudiantes
se analizan aquellas que pueden resultar más relevante y se adoptan las medidas
pertinentes.
4. La realización de actividades muy fáciles en las que logren tener éxito, incluso, aquellos
estudiantes que habitualmente no lo tienen en ninguna materia. Si se mantiene este criterio
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durante algunas clases, se pudiera observar cambios en algunos estudiantes.
5. El planteamiento de tareas con cierta dificultad en las que se puedan encontrar errores
de diversos tipos, que serán corregidos en clase y luego se forman grupos para que se
analicen y se explique las causas por las que fallaron.

Estas estrategias mencionadas anteriormente, entre muchas otras que se pudiera
realizar, tienen en común el desarrollo de la creatividad, y resulta evidente que el alumno
tiene que adquirir un papel más importante, y así va construyendo y desarrollando
habilidades y motivaciones personales a través de /a búsqueda guiada por el profesor. En
tal sentido, resulta un aprendizaje más implicativo, y por tanto, más atrayente y motivador.
Pero hay más, en estos casos, el alumno no se limita a registrar la información recibida, sino
que la contrasta posteriormente con el grupo.

Existe, pues, otra actividad a realizar que es el carácter colectivo y compartido del
conocimiento. Se aprende confrontando las informaciones que posee unos con otros, y es
aquí donde podemos decir que estamos enseñando creativamente.

La creación de actividades que se conviertan en una comunicación real son muy
propicias para la motivación de los estudiantes, por ejemplo, escribir artículos en idioma
inglés teniendo en cuenta sus propios intereses.

La otra forma de aumentar la motivación de los estudiantes y desarrollar sus
capacidades creadoras es enviando mensajes, notas o cartas sobre el aprendizaje del
idioma, cómo se enseña y cómo van asimilándolo. Al principio estas notas o cartas pueden
ser enviadas a los alumnos del mismo grupo, posteriormente a estudiantes de otras
universidades de habla inglesa.

Otra actividad que contribuye a incrementar la motivación de los estudiantes es, en
unos casos, la búsqueda de palabras o frases que deben traer cada vez que haya clases de
idiomas, y en otros casos es, inventar palabras que estén relacionados con sus intereses
particulares y de las cuales tendrán que explicar en qué se basaron para la creación de las
palabras. Todas estas palabras, frases y palabras inventadas se utilizarán para la confección
de minidiccionarios que al principio estará compuesto por palabras y frases sencillas
relacionadas con temas generales y, a medida que va transcurriendo el semestre el nivel
de complejidad aumentará y se vinculará cada vez más a la carrera que estudian, io que
ayudará a interrelacionar el idioma con las diferentes asignaturas de la especialidad que
estudian y, así la combinación del contenido cultural con el científico será una vía apropiada
para aumentar la motivación y desarrollar la creatividad.

También podemos pedir que todos los días un estudiante traiga al aula alguna
particularidad o curiosidad relacionada con cualquier país de habla inglesa y que esté
vinculado a cualquier esfera de la vida del país.

Si somos capaces de permitir que nuestros estudiantes se autoevalúen y evalúen al
resto de sus compañeros del aula, es muy motivante, pues el evaluador valorará sus
condiciones para detectar y señalar los errores de los demás, y así se desenvolverán en un
ambiente de plena libertad.

Aunque en el estudio de un segundo idioma se incluye un gran número de variables,
la mayoría de los estudios coinciden en que una consideración abierta positiva para los
estudiantes que aprenden un idioma extranjero es una poderosa influencia para la
motivación. Por consiguiente, los esfuerzos para aumenta la competencia lingüística entre
los estudiantes depende de la creación en las aulas con vistas a fomentar no sólo la
comunicación, sino también aumentar el interés de los estudiantes por el inglés con
propósitos específicos y, que será empleado en sus estudios universitarios; pero desde el
comienzo debemos emplear una serie de técnicas que contribuyan de forma creadora a la
motivación de los alumnos.
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Entre las técnicas que se pueden emplear para desarrollar una motivavación creadora
por el aprendizaje, podemos mencionar:

1. Dar a Jos estudiantes una razón para que se motiven.
2. Decir a los estudiantes qué es lo que se desea lograr.
3. Proponer a los estudiantes un grupo de objetivos de rápido cumplimiento.
4. Usar elogios verbales o escritos.
5. Utilizar las evaluaciones y calificaciones juiciosamente.
6. Incitar al suspenso, la curiosidad, el descubrimiento, la búsqueda, etc.
7. Hacer algo inesperado ocasionalmente.
8. Estimular el deseo de aprender.
9. Emplear materiales conocidos como ejemplos.
10. Emplear contexto únicos e inesperados cuando se están aplicando conceptos y
principios.
11. Utilizar los estímulos y juegos.
12. Obligar a los estudiantes a emplear lo que han aprendido.
13. Minimizar cualquier consecuencia inadecuada en la que se vea involucrado el estudian­
te.
14. Crear un clima adecuado en el aula, y la escuela.

Como vemos no resulta difícil comprender que las principales preocupaciones del
profesor de nuestros días no son de contenido ni de técnica. Su tradicional función
transmisiva de cultura se transforma progresivamente en función motivadora, creadora,
innovadora e incentivadora.

Si somos capaces de estructurar un proceso docente- educativo creativo y motivador,
los estudiantes reaccionarán positivamente a las actividades escolares y serán capaces de
comportarse, interactuar y comprender todas las tareas y metas que se propongan, teniendo
en cuenta sus necesidades, valores incentivos, aspiraciones, actitudes e interés que
determinarán o no reforzar para lograr sus objetivos.
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